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Las fuertes ráfagas de viento en Alicante, causa del accidente

Una veintena de niños heridos al volar unos hinchables

ALICANTE- Una veintena de personas han 
resultado heridas de carácter leve, la mayoría 
niños, al salir volando, por una fuerte ráfaga 
de viento, unas instalaciones hinchables 
colocadas con motivo de una concentración 
de vehículos antiguos, celebradaayer en 
Alicante. Según han informado fuentes de la 
policía local y los bomberos, el accidente se 
ha producido sobre las 11.40 horas en una 
explanada junto a la zona conocida como 
mercadillo de Teulada, donde la hoguera La 

L. R. S. Cerámica había organizado una exhibición 
de coches clásicos e históricos. Como 
complemento, se habían instalado una zona 
infantil con instalaciones para que los más 
pequeños pudieran saltar, pero una fuerte 
racha de viento levantó del suelo a cinco de 
estos hinchables que salieron volando, 
informa Efe. La policía ha intervenido los 
hinchables, que han sido trasladados al 
depósito de Bacarot para que puedan ser 
analizados durante la investigación.
En principio, han sido 23 las personas 
heridas en este accidente, que han sido 

atendidas en un primer 
momento por un retén de 
Voluntarios de Protección 
Civil con una ambulancia y 
enfermero que el 
Ayuntamiento de Alicante 
había habilitado.
Según han indicado fuentes 
municipales, el dispositivo 
sanitario ha sido reforzado 
por dos ambulancias más. También se han 
incorporado 30 voluntarios que cubrían un 
acto cercano de carácter deportivo. La 

mayoría de los heridos son niños, y aunque 
en un principio se informó de la existencia 
de cuatro graves, sus heridas no revisten 
gravedad, y muchos de ellos han sido 
trasladados en ambulancia o en vehículos 

particulares al Hospital 
General de Alicante. Hasta el 
lugar se han desplazado 
también efectivos de la 
policía local y de la Policía 
Científi capara determinar 
las causas del accidente. El 
alcalde en funciones, Andrés 
Llorens, el concejal de 
Seguridad, Juan Seva, el de 
Deportes, Mariano Postigo y 

el de Educación y Acción Social, Antonio 
Ardid, se han personado en la zona y se han 
interesado por el estado de los heridos.

Imagen del lugar del accidente

Los problemas psiquiátricos y económicos se 
barajan como causas del repunte de la violencia 

La violencia de 
género se dispara 
entre mayores de 65

Hay menos cuidadores para frenar estos casos

Belén V. Conquero- Madrid

T
res de las 22 mujeres que han muer-
to a manos de sus parejas en lo que 
va de año superaban los 65 años, 
una etapa en la que son especial-
mente vulnerables y frágiles. El 

municipio de Foz (Lugo) es el último en verse 
sacudido por esta lacra que se está ensañando 
especialmente con las adolescentes y las ancia-
nas. A pesar del cambio generacional, son dos 
de los grupos más vulnerables, aunque como 
insiste Felicidad Muñoz, psicóloga de las áreas 
de Igualdad de los ayuntamientos navarros de 
Berriozar, Asiain y Estella, «el perfi l no existe y 
la crisis ha agudizado todo». 

Elena Rodríguez, la última víctima, de 71 
años, nunca había denunciado a su marido; 
sus vecinos la describen como una mujer ri-
sueña. Sin embargo, a su marido y presunto 
asesino le habían diagnosticado problemas 
psiquiátricos tras su jubilación. Él se suicidó 
con la misma arma con la que antes había 
terminado con la vida de Elena. Semanas antes, 
en Alicante, Teresa, de 80 años, ingresaba de 
urgencia en el Hospital Sant Joan; su marido le 
había asestado varias cuchilladas. Ella tampo-
co había denunciado antes. Sara Sánchez, su 
abogada, le está «tramitando los papeles de 
divorcio, aunque ella no sabe muy bien lo que 
va a hacer. Está sola y son las vecinas las que la 
están ayudando. Aún no entendemos qué 
pudo ocurrir porque mientras él salió a la calle, 
ella le preparó el desayuno. Cuando regresó, 
Teresa le comentó que le dolía la cabeza y que 
se iba a echar un poco. Su reacción fue coger 
un cuchillo y atacarla. Poco después, ni él com-
prendía su reacción». El problema psiquiátrico 
es la principal hipótesis. Pueden parecer casos 
aislados, anécdotas, pero no es así. Como afi r-
man a este diario desde la Comisión contra la 
Violencia de un importante hospital público 
español, «la violencia de género entre mayores 
se ha incrementado en los últimos años. El 
maltrato físico es el más frecuente y el servicio 
de Urgencias es el lugar en el que más se detec-
ta». La geriatra explica los motivos que dentro 
de su comisión han percibido como causa de 
este incremento: el principal es la crisis, que ha 
propiciado una reducción del personal que se 
ocupaba de las personas mayores y que podía 
frenar las situaciones de tensión que se generan 
dentro de la parejas. «Ha disminuido la ayuda 
profesional a los mayores y enfermedades 
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como el alzhéimer pueden agravar los proble-
mas» si ya existe violencia de género previa. Los 
problemas económicos también han hecho 
que los mayores se tengan que hacer cargo, con 
sus pensiones, del resto de la familia y es un 
peso añadido para una situación ya de por sí 
complicada. «Aunque se han agudizado mu-
chos casos, no es un fenómeno nuevo. Antes, 
las mujeres que pasaban 30 o 40 años convi-
viendo con un maltratador no lo contaban. 
Pero ahora se identifi can más casos. Cuando 
llegan a Urgencias diciendo que se han caído, 
se activa un protocolo para comprobar si es o 
no así», afi rma la psicóloga. También es cierto 
que «hoy una mujer llega un momento en que 

explota y hace 20 años no ocurría», añade.
Valorar la situación de la violencia de género 

en ancianas es difícil, sobre todo por la falta de 
datos. Así lo confi rma Carmen Sánchez Moro, 
psicóloga que ha trabajado en el programa 
europeo Daphne, que analiza la violencia de 
género en la tercera edad. Sánchez incorpora 
otro factor al problema de la violencia de géne-
ro en mayores: el envejecimiento de la socie-
dad. «La normalización de este problema en 
ancianas lleva a que muchas mujeres terminen 
cuidando a su propio maltratador porque sufra 
una demencia». Éste es uno de los casos que 
plantea uno de los pocos estudios que se han 
hecho al respecto. Lo realizaron dos investiga-

doras de la universidad norteamericana de 
Fordham y de un centro de estudios OIC de 
Washington. En él se ejemplifi ca el problema 
con tres casos diferentes, dos de ellos en los que 
la mujer se ve supeditada al poder –físico, 
económico o psicólogico– que ejercen sobre 
ella y más aún cuando su maltratador sufre una 
enfermedad neuro-
degenerativa. Por 
eso, Sánchez insiste 
en que este tipo de 
violencia «va a au-
mentar porque 
cada vez hay más 
población en ries-
go». Para Muñoz y 
Sánchez, la jubila-
ción es una etapa 
crítica. «Mientras él 
trabaja, cada uno 
mantiene su espa-
cio. Los problemas 
surgen cuando él se 
hace el amo del 
hogar  y empiezan a 
darse situaciones 
machistas como los 
celos porque ella 
haga planes fuera 
de casa sin él. Ahí 
empieza el control, un maltrato sutil por el que 
le va quitando autonomía. Y es que detrás de 
grandes maltratos físicos, siempre hay mal-
trato psicológico». Sánchez  añade otro dato 
estremecedor: «Detrás de muchos de los 
suicidios de mujeres mayores está el maltrato 
extremo».

El detalle
ELENA RODRÍGUEZ, 

LA ÚLTIMA VÍCTIMA

El hijo de Elena 

Rodríguez dio la 

voz de alerta, 

porque no le 

cogía el 

teléfono. Estaba 

atada de pies y 

manos. 

62    Lunes. 28 de abril de 2014  •  LA RAZÓN



Sociedad

B. V. Conquero. - Madrid

–Tras trabajar casi siete años en los juzgados 
de Violencia sobre la Mujer, ¿ha notado mu-
chos cambios?
–Sí. La jurisprudencia ha ido avanzando mu-
cho, siempre para mejor. Ahora hay muchos 
juzgados especializados.Se han especializado 
todas las secciones, pero aún no se han espe-
cializado todos los juzgados de 
lo penal y en esto no es óbice que 
estemos en época de crisis por-
que se puede hacer la especiali-
zación por el turno de reparto. En 
Sevilla, por ejemplo, no hay jue-
ces especializados de lo penal en 
violencia de género y con uno o 
dos sería sufi ciente y no hace 
falta inversión económica para 
esta especialización. 
–De las 22 fallecidas, sólo seis 
habían denunciado...
–Hay que cambiar la mentalidad de la socie-
dad. No sólo se puede acometer desde el 
punto de vista judicial o policial, sino que se 
necesita un cambio profundo de mentalidad  
porque la sociedad sigue siendo machista. 
–Sólo el 1% de las denuncias de 2013 las in-
terpusieron familiares...
–La mujer no puede salir por sí sola del círcu-
lo de la violencia, necesita apoyo del entorno, 
institucional, especializado, de todo lo que las 
rodea. 
–¿Qué determina que una mujer denuncie?
–Muchas lo hacen cuando ya han sufrido si-
tuaciones de violencia de género en su entor-
no, también se da el caso contrario, y muchas 
denuncian por proteger a los hijos. Piensan 
que separarse implica que su marido puede 

«Las maltratadas van a quitar 
la denuncia con sus agresores»

Ángeles Carmona /  
Vocal y presidenta del Observatorio de Violencia de Género

La entrevista

«En Sevilla no hay jueces especializados de lo penal en violencia de género»

tener un régimen de visitas y prefi eren llevar-
se ellas los golpes antes de que ellos sufran 
más. Cada mujer es un mundo. Algunas de-
nuncian a la primera, pero lo normal es que 
hayan padecido mucha violencia antes. Es 
muy difícil para la mujer porque están inmer-
sas en un círculo de violencia que tiene varias 
etapas: perdón, luna de miel, agresión... Salir 
es muy difícil, pertenece a un entorno íntimo 

y es complicado exteriorizarlo, 
contar lo que pasa, por eso nece-
sita tanto apoyo. 
–¿Cuánto daño ha hecho la 
promoción de las denuncias 
falsas?
–Muchísimo porque en el últi-
mo estudio del Observatorio que 
se hizo, el número de denuncias 
falsas en materia de violencia de 
género no llegaban ni al 0,6%. Es 
un porcentaje muy inferior a 
otros delitos. No se puede decir 

que las sentencias absolutorias signifi can que 
provienen de una denuncia falsa. Es muy di-
fícil una condena en este área porque para 
destruir la presunción de inocencia hace falta 
más que la propia declaración de la víctima. 
Se dice que los juzgados de violencia contra la 

para un caso concreto. Que no se conceda una 
orden no quiere decir que el procedimiento 
se haya detenido. Pero en la mayoría de casos 
las agredidas viven con sus parejas y la reac-
ción de los hombres cuando les dicen que han 
sido denunciados no suele ser buena. Lo que 
tiene que haber es información clara de todos 
los derechos, los recursos que tiene para ayu-
darla para salir del círculo de la violencia.
–Pero las mujeres siguen renunciando.
–Hay que insistir en la especialización.He 
visto casos tremendos en los que la mujer 
venía con su agresor a pedir la retirada de la 
denuncia y de las medidas cautelares. Es im-

portante que haya un protoco-
lo cuando la mujer vaya a re-
nunciar y hacer un seguimien-
to específi co de la mujer que 
renuncia porque si el fi scal lo 
estima no se alza la orden y el 
procedimiento continúa. Se 
tiene que sentir protegida. La 
mujer se culpabiliza mucho de 
qué va a pasar con su agresor, 
con sus hijos y en algunos ca-
sos le lleva al desestimiento de 
la acción penal.
–¿Es necesario modifi car la ley 
integral?
–Por eso se están haciendo 
varios grupos de trabajo. Así, en 
el nuevo Código Penal también 
se incluyen varios delitos rela-
cionados con la violencia de 
género como el hostigamiento, 
seguimiento continuo, sobre 
todo cuando son adolescentes. 

No tenía encaje legal. También se incluye el 
sexting. Hay que insistir en que los menores 
son víctimas de violencia de género directos 
para que se instruyan en juzgados especiali-
zados. Seguro que de los grupos salen modi-
fi caciones que podemos incluir. 
–¿A qué se debe el repunte?
–Lo que más nos preocupa son las muertes, 
pero hay que esperar a que termine el año para 
ver si continúa. 
–Sentencias como la de Jaén dañan la imagen 
de la Justicia. ¿Qué falló?
–Era una sentencia absolutoria, pero defen-
demos la independencia judicial. No obliga a 
vivir con su maltratador, absuelve por un es-
tado de necesidad. No hay que crear alarma 
social, las mujeres deben sentirse protegidas.

El número 
de denuncias 
falsas no 

llegaba ni al 
0,6%... No 
existen»

mujer estamos tan 
atascados con las de-
nuncias falsas que no 
somos capaces de pro-
teger y no hay nada más 
lejos de la realidad. No 
hay que crear alarma 
porque es incierto, no 
existen. 
–¿Se está protegiendo 
bien a las mujeres? 
Porque los datos  no 
hablan muy bien de las 
medidas.
–Hemos dado muchos 
pasos adelante en la 
protección de víctimas, 
pero hay que seguir 
avanzando mucho 
más. Es clave que los 
datos se puedan com-
partir en tiempo real.
–¿La denuncia no debería conllevar una 
protección?
–La orden de protección y la de alejamiento 
están pensadas en la ley para evitar situaciones 
de riesgo de la integridad de la mujer. El juez 
es el que valora si es necesaria o no esta orden 

Jesús G. Feria

JÓVENES AMENAZADAS POR LA RED

Ha habido niñas que le han relatado en el juzgado las amenazas que han 

sufrido por la red. «Hay una serie de conductas que se repiten, como compar-

tir las claves de los móviles como una prueba de amor. Y hasta qué punto esa 

invasión de la intimidad es una forma de control. Los celos como símbolo de amor 

son creencias que están muy arraigadas. No se puede tolerar la violencia. Los 

jóvenes no identifi can una bofetada como violencia de género», afi rma.
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